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Paul y John  y 
lo de siem pre

J. MORALES

La fastidiosa manía de eti
quetar que invade cualquier 
rincón, hace tiempo que se 
adueñó del mundo de la mú
sica. Bueno, en realidad, tal 
vez sea esa gente la más 
afectada por tan nefasta cos
tumbre. Desde los mods a 
los rockers pasando por los 
jevis o los tecnos, cada nue
va o vieja tendencia se en
cuentra etiquetada y clasifi
cada. Como suele ocurrir, 
esas clasificaciones reflejan 
bastante mal la realidad; lo 
que ocurre es que se con
vierten en tópicos indestruc
tibles.

Uno de los tópicos más 
extendidos es ese que dice 
que los Rollings eran un gru
po revolucionario y Los 
Beatles no. Naturalmente 
eso es mentira; en realidad, 
como se puede demostrar 
fácilmente estudiando la 
discografía de ambos gru
pos, los de Liverpool siem
pre fueron delante del con
junto de Jagger; pero no me 
quiero referir hoy a esa riva
lidad ya histórica.

Lo que me gustaría de
mostrar es otra dualidad que 
se ha dado dentro del mismo 
grupo; la supuesta rivalidad 
Lennon-Mc Cartney.

Según dice la voz popular; 
John Lennon sería un hom
bre revolucionario, abierto, 
sensible, y siempre en van
guardia. Por contraposición, 
Me Cartney, representaría 
lo blandengue, conservador, 
cursi, acomodaticio y todo 
lo que se quiera. En justicia, 
se atribuiría a John una su
puesta superioridad en los 
textos y a Paul más facilidad 
melódica.

Veamos. Lo mejor que le 
ha podido ocurrir a John 
Lennon para entrar en la ca
tegoría de mito fue morir a 
tiro de pistola. Esto dicho 
así, puede parecer brutal; lo 
malo es que es cierto. Su fi
nal trágico y terrible contri
buyó más que nada a elevar 
la leyenda; infinitamente 
más que su música que en su 
último disco llevaba a unos 
derroteros poco audaces.

Pero así es el mundo. Re
conoció en John a su ídolo; 
al portavoz de todas sus an
sias y sus esperanzas. Des
pués de ser asesinado, a los 
demás componentes del 
grupo más grande de todos 
los tiempos les quedaban ya

muy pocas posibilidades de 
confrontación: John había 
vencido para siempre. Lo 
que ocurre es que John 
Winston Lennon no fue ese 
hombre tan duro y tan ínte
gro que la leyenda quiere. 
Tampoco Paul fue ese cursi 
blando y relamido; pero va
mos a hacer un pequeño re
corrido por sus letras, y lo 
que es más importante , por 
sus músicas. Para empezar 
hay que decir que la firma 
Lennon-Mc Cartney en la 
mayoría de los casos es ficti
cia; es decir, las canciones 
las componía uno u otro y 
luego, entre ambos propo
nían los cambios. Pero esto 
sólo duró un tiempo —los 
más lejanos— porque des
pués, se limitaban a llegar

con sus canciones compues
tas y punto. Canciones au
ténticamente de colabora
ción son: “She Love You”, 
“Please, Please me” y, en fin, 
las primeras. Tal vez, la últi
ma canción de auténtica co
laboración sea el “A Day in 
The Life” del Sgt. Peppers, 
pero aquí la colaboración se 
limita a juntar las partes es
critas por John con la de 
Paul (la central). Como di
go, la composición a dúo du
ró poco y la sensibilidad po
pular captó rápidamente 
que, a pesar de estar firma
das por Lennon-Mc Cart
ney, las canciones corres
pondían a uno u otro músico 
y de aquí partió la famosa 
leyenda de la que estamos 
hablando.

Parte de la leyenda surgió 
de la idea según la cual, John 
Lennon habría sido mucho 
más audaz en sus experien
cias personales, con las dro
gas, por ejemplo. La verdad 
es que Lennon se adentró en 
el mundo del L.S.D. —según 
propia confesión— por ca
sualidad e involuntariamen
te; luego, le siguieron los 
otros dos (Paul y Ringo) ya 
que George también partici
pó de la primera dosis. Eso 
con el L.S.D. ya que ante
riormente, The Beatles ha
bían experimentado con an- 
fetaminas y marihuana en 
grupo. Pero cuando hubo 
que manifestarse en público 
sobre el asunto, Paul Me 
Cartney no fue nada tímido 
y reconoció públicamente 
que fumaba marihuana y to
maba L.S.D. según sus pro
pias declaraciones: “Tomar 
L.S.D. expande la concien
cia pero es como tomar aspi
rina sin dolor de cabeza”. 
Pero no sólo hacía este tipo 
de declaraciones sino que 
firmaba una declaración en 
la que se proponía la legali
zación de la “hierba”.

En cuanto a los textos, 
Paul fue tan atrevido o más 
que Lennon. Evidentemen
te más directo, menos pre
tencioso y, tal vez menos ge
nial; pero sin duda, deshini- 
bido: “Así que déjala entrar 
y déjala salir” (Hey Jude)... y 
muchas más en las que trata 
directamente del tema del 
sexo. Lennon en estos asun
tos siempre fue mucho más 
discreto e incluso disfrazaba 
las historias sexuales (Nor- 
weigian Wood) con caretas 
poéticas; Paul en esto fue 
siempre mucho más sincero.

Pero sobre todo en la to
ma de postura política es 
donde la gente está más 
equivocada. Efectivamente 
John empujado por la snob 
Yoko, emprendió una cam
paña por la paz; pero algo 
impersonal y poco compro
metido.

Paul Me Cartney, en cam
bio, siempre más directo, se 
atrevió a grabar un disco lla
mado “Give Ireland Back to 
The Irish”, o sea, Devolved 
Irlanda a los irlandeses; lo 
cual supuso un tremendo fo
llón y fue prohibida. Es una 
pena no poder seguir, se aca
ba el espacio. La semana que 
viene más.
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